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Ars Alimentaria


La alimentación es uno de los aspectos más ricos de la cultura y de la sociedad. Desde esta premisa inicial, el Departamento de Sistemas Alimentarios, Cultura y Sociedad de la UOC, conjuntamente con la Cátedra UNESCO de Alimentación, Cultura y Desarrollo, ha desarrollado una línea editorial sobre alimentación, entendida como hecho transversal, que afecta a todos los aspectos y a todas las etapas de la vida.


Esta colección nace con una voluntad interdisciplinaria, abierta y desmitificadora. Por un lado, la de dar información clara y precisa sobre los diversos aspectos que rodean el hecho alimentario.


Por otra parte, se pretende ofrecer los máximos puntos de vista posibles sobre una temática que dista mucho de ser unidimensional.


La alimentación es un universo de conocimientos, de leyes y de reglas, al mismo tiempo natural y sociocultural; un lugar de encuentro y de síntesis de lo biológico, lo económico, lo social y lo cultural. Mucho más allá de los tópicos, la alimentación queda situada, sin duda, dentro del marco de las relaciones sociales de los individuos y de los grupos.




Índice


Prólogo


Introducción


Capítulo I. Alimentación, cultura y salud en la sociedad contemporánea


1. Alimentación y cultura: la complejidad de lo cotidiano


2. La alimentación como consumo: eje central de la acción social


3. Consumo de alimentos y globalización: de lo macrosocial a la vida cotidiana


4. Alimentación, salud e imagen corporal


5. Comer implica correr un riesgo


6. Comer es un riesgo, pero es ante todo un placer


7. Alimentación e imagen corporal: comer (o no comer) para verse bien


8. El equilibrio entre el bien y el mal: alimentación y moralidad


Capítulo II. La Ciudad de México, una megaurbe en un país en transición constante


1. México, un país en transición


2. La Ciudad de México: la transición concentrada


3. Descripción de los casos estudiados


3.1 Estrato alto


3.2 Estrato medio


3.3 Estrato bajo


Capítulo III. Comer y vivir en México: contexto alimentario y nutricional


1. Sistema alimentario mexicano


2. Alimentación e identidad


3. Situación alimentaria y nutricia de la población mexicana


4. Alimentación y nutrición en la Ciudad de México


5. Disponibilidad de alimentos en la Ciudad de México


6. Comer en la calle en la Ciudad de México


Capítulo IV. La alimentación en la interacción social


1. Alimentación y salud desde las instituciones públicas


2. Los paisajes culturales de la comida: alimentación y salud en la publicidad


3. La percepción de la población sobre la difusión de información


Capítulo V. Alimentación y vida cotidiana


1. Obtención de alimentos


2. La estructuración diaria de la comida


3. Consumo de alcohol


4. Comida fuera de casa


Capítulo VI. Alimentación, salud e incertidumbre


1. Alimentación y salud


2. Percepción de la obesidad y la imagen corporal


3. Incertidumbres y contradicciones sobre la alimentación


Capítulo VII. Incertidumbre y vida cotidiana: a modo de conclusión


Bibliografía


Anexo


1. Clasificación de niveles socioeconómicos de los hogares en México




Prólogo


«Incertidumbre y vida cotidiana», reza la primera parte del título de este libro que tiene usted en sus manos. ¿Vida cotidiana e incertidumbre? Podría parecer un contrasentido, ya que la cotidianidad se rige, normalmente, por la rutina, la repetición, el habitus... Levantarse a la misma hora cada día, realizar las mismas tareas, desplazarse a los mismos lugares, soportar los mismos inconvenientes... La cotidianidad con sus rutinas deja poco espacio a la incertidumbre. ¿Entonces? «Alimentación y salud en la Ciudad de México» es la segunda parte del título. Con la alimentación y con la salud, la cuestión de la cotidianidad se complica considerablemente. La alimentación es una preocupación y un hecho cotidiano, pero ¿es algo rutinario? En otras épocas y en determinadas sociedades pudo serlo en la medida en que el qué y el cómo comer estaban prefigurados por las disponibilidades materiales y por las pautas culturales, y unas y otras presentaban una importante continuidad. La alimentación y cada una de las comidas podían ser más o menos monótonas, y las excepcionalidades, las celebraciones, del todo previsibles y, también, predeterminadas. Asimismo, el efecto de la alimentación en la salud era una ecuación fácilmente identificable y comúnmente identificada. Pero ¿y hoy?, ¿y en la Ciudad de México? Describir la complejidad de la alimentación en esta urbe y la variabilidad alimentaria entre unos sectores sociales y otros es uno de los objetivos de la investigación que ha dado lugar a este libro. ¿Por qué la alimentación es compleja si es una actividad cotidiana y que los humanos hemos realizado, más o menos satisfactoriamente, desde hace milenios? El reto es importante porque, al parecer hoy, de acuerdo con las afirmaciones de los expertos en nutrición, no nos alimentamos muy bien: engordamos en demasía, lo cual es muy peligroso para nuestra salud. La obesidad no deja de aumentar. Las alarmas están disparadas en todo el mundo, y México, en concreto, es uno de los países líderes en las tasas de sobrepeso y obesidad para todos los géneros y grupos de edad.


Describir la complejidad de la alimentación... A juzgar por las informaciones y las recomendaciones manejadas por los expertos, no parece que la alimentación sea muy compleja. Abundan las fuentes estadísticas relativas a lo que se come y abundan las recomendaciones nutricionales relativas a lo que se debería comer para disminuir la obesidad y mejorar la salud en general. Abunda la información y abundan las recomendaciones para una alimentación saludable y los planes de acción. Sin embargo, la obesidad no deja de aumentar. Alguien dijo, lamento no recordar quién, que era preferible una solución aproximada a un diagnóstico preciso que una solución exacta a un diagnóstico aproximado. Quizás sea esta la clave del asunto. Abundan los diagnósticos aproximados. No parece que se tenga en cuenta la complejidad de la alimentación. Todo lo contrario. Abundan, sí, las informaciones estadísticas. Aparentemente, sabemos mucho sobre lo que comemos, sobre la frecuencia con la que se consumen unos u otros alimentos y en qué cantidades. De acuerdo con las fuentes estadísticas, los mexicanos consumen x cantidades de papas, frutas, frijoles, pollo, leche, azúcar, grasas, carne de res, etc. Y se sabe, también, hasta qué punto esos consumos alimentarios se alejan más o menos de lo que debería consumirse para estar sanos. ¿Son correctas esas informaciones? Y, suponiendo que sean correctas, ¿son suficientes?


Las estadísticas de consumo alimentario recogen una serie de datos, más o menos importantes, sí; más o menos carentes de significación, también. La estadística es relevante y lo es, igualmente, poder cuantificar las prácticas de consumo, pero creo que hemos fetichizado las estadísticas alimentarias. Estas simplifican groseramente la complejidad de la alimentación humana, que no es una cuestión de hábitos en el sentido de repetición de actos de una misma naturaleza, sino de comportamientos. Por ello, es necesario destacar que, en relación con la alimentación, no solo importa conocer qué se come (consumos), quién lo hace y con quién, cómo, dónde y cuándo (prácticas), sino, también, los para qué y los porqués de todo ello. Por esta razón, los estudios exclusivamente cuantitativos suponen, muchas veces, un riesgo importante: la generalización a partir de respuestas a cuestiones que solo responden al discurso que generan. Las encuestas de carácter cuantitativo acostumbran a ser insuficientes si no se contrastan con un análisis de los procesos y contextos dentro de los que se dan los consumos alimentarios. Los platillos, las comidas, no aparecen en las informaciones estadísticas, y eso es lo que la gente como..., las personas no «comen» azúcar, sal, aceite..., sino que usan esos u otros productos para endulzar, condimentar, freír. La gente compra «alimentos» para cocinarlos y comerlos... Qué alimentos comprar y cómo cocinarlos son decisiones que muchas personas, aunque no todas, han de tomar cada día. Y tomar esas decisiones no es nada fácil.


Tomar la decisión de qué zapatos o qué pantalón comprar puede ser más o menos entretenida, pero una vez tomada el resultado de la decisión es útil para un tiempo más o menos largo. Precio, estética, talla, calidad y marca son, casi, las únicas variables a tener en cuenta y, además, su uso no afectará a su salud, siempre y cuando uno no se equivoque excesivamente de talla, por supuesto; de todas maneras, no afectaría a la salud de su familia. El caso de la alimentación es muy diferente. La alimentación no es un tipo de consumo como los demás. Y por muchas y diversas razones.


¿Qué comer y por qué? ¿Qué comer en cada situación o circunstancia concreta y por qué? La alimentación se inscribe dentro de una enorme diversidad de circunstancias, y para cada una de ellas los criterios de adecuación o pertinencia pueden ser distintos. La salud es uno de esos criterios, pero no el único. La alimentación es funcional en cada uno de sus circunstancias o contextos, y de manera distinta en cada uno de ellos; las funciones que cumple la alimentación son muy diversas, y la nutricional, aunque muy importante, es una entre otras. Otras funciones importantes de la alimentación, por ejemplo, tienen que ver con la sociabilidad, el hedonismo, las gratificaciones, la autoimagen, la autonomía personal, etc. Asimismo, tampoco debe olvidarse que la alimentación ordinaria o cotidiana alterna con acontecimientos más o menos extraordinarios (días festivos, vacacionales, celebraciones diversas) en los que los criterios que determinan lo que se come pertenecen a un orden muy distinto del de la nutrición. En definitiva, existe una gran cantidad de factores, de órdenes muy diversos, que influyen en la alimentación: preferencias individuales, hábitos adquiridos, condicionamientos, horarios derivados de los ritmos y horarios de las actividades laborales o de estudio, horarios de ocio, horarios de las comidas, presupuesto doméstico, mayor o menor importancia concedida a satisfacer las apetencias o requerimientos de los diferentes integrantes del hogar, etc.


¿Qué comer y por qué? Estas son las cuestiones. «¿Qué puedo hacer hoy para comer?» y «¿qué podemos comer sin miedo?» son preguntas recurrentes por parte de las personas que, diariamente, tienen que tomar las decisiones relativas a qué alimentos comprar y cómo cocinarlos. ¿Sin miedo? ¿Qué pinta el miedo cuando se trata de comer o de cocinar?


Podría pensarse que el miedo o la desconfianza aumentan en función del desconocimiento (¿composición?, ¿origen?, ¿modo de crianza o de cultivo?...) de aquello que se come. Con la progresiva industrialización del sector agroalimentario, ha tenido lugar una ruptura fundamental de las relaciones que los seres humanos habían mantenido físicamente con su medio. El cada vez mayor ultraprocesamiento de los alimentos consumidos ha despertado una idea cada vez más persistente y, también, más cierta, de que cada vez sabemos menos acerca de lo que comemos. Ello constituye otra paradoja, porque el conocimiento científico sobre los alimentos es cada vez mayor. Cierto. Cierto es también que ese conocimiento resulta casi ininteligible para la ciudadanía en general y que cada vez es mayor la distancia entre el conocimiento científico sobre los alimentos y los conocimientos populares. Cierto, también, que el conocimiento científico, en ocasiones, no contribuye a tranquilizarnos, sino a todo lo contrario. ¿Cómo interpretar, por ejemplo, algunas etiquetas alimentarias que especifican, hasta la más mínima cantidad, una larga colección de componentes del alimento en cuestión que finaliza con la frase «puede contener trazas de cacahuete, marisco, cáscara de huevo...»? ¿Contiene o no contiene? Los riesgos son múltiples y, por si acaso, la ciencia no se compromete. Las decisiones pasan a los consumidores. La información misma entraña la incertidumbre...


Ese es, hoy, uno de los problemas importantes cuando se trata de tomar decisiones alimentarias porque, a la luz de las informaciones nutricionales, las previsiones a realizar son numerosas y, a tenor de los riesgos con los que estamos amenazados, la incertidumbre se apodera de nosotros. Y si se añade que las informaciones nutricionales sobre lo recomendado y lo peligroso son rápidamente cambiantes, la sumersión en la incertidumbre puede ser total, y la autoculpabilidad, también. ¿Qué hacer? Porque dejar de comer no es la solución...


Para comer más sano, debemos saber más sobre las causas y consecuencias prácticas de nuestros mudables hábitos alimentarios. Debemos considerar las prácticas nocivas para la salud como aspectos de la vida cultural y determinados por factores socioculturales. En este sentido, debemos saber más de las presiones del entorno, de las conductas adoptadas para hacer frente a las situaciones vitales, del apoyo social y de las condiciones ambientales, sobre los estilos de vida y sobre las posibilidades y las imposibilidades de cambiar la conducta. Una cuestión muy importante, en definitiva, es averiguar por qué motivo o motivos la gente, a pesar de que conoce las consecuencias, se comporta de forma peligrosa para la salud.


En mi opinión, el libro de Miriam Bertran intenta aportar conocimiento sobre todas estas cuestiones, partiendo de la complejidad de la alimentación y abordando esta en profundidad. Una profundidad y una diversidad que ha obtenido a partir de entrevistas y de la contextualización de las informaciones realizadas, lo que le ha permitido la descripción, el análisis y la explicación de quince diferentes perfiles alimentarios para la Ciudad de México. Con ellos, la autora puede ir mucho más allá de las informaciones estadísticas existentes y consultadas para conocer las razones y los porqués de las diferentes prácticas alimentarias registradas. Bertran no pretende que sus resultados sean estadísticamente representativos de la Ciudad de México, pero, sin duda alguna, sí son significativos y representativos de una diversidad sociocultural que reclama especificidad en los diagnósticos y, consecuentemente, en los tratamientos.


En suma, el presente libro es una muy meritoria novedad en el terreno de los estudios sobre alimentación en México. Abre un camino —conocer con detalle las decisiones alimentarias y profundizar en sus porqués— que ha de tener muchas réplicas que aumentarán y mejorarán el conocimiento sobre los comportamientos alimentarios. Solo poseyendo este tipo de conocimiento, al fin y al cabo, se podrá plantear seriamente la posibilidad de mejorar la salud de la población con su alimentación.


Jesús Contreras
Barcelona, 4 de octubre de 2015




Introducción


Vivimos en la época de las paradojas; quizá siempre fue así y sólo ahora las reconocemos como tales. La realidad se nos revela como algo complejo; el funcionamiento de la sociedad, de la relación entre los grandes procesos macrosociales y económicos y la vida cotidiana es un imbricado de hilos que recorren de ida y vuelta todos los caminos posibles. Estamos en un momento donde todo parece ser posible en términos tecnológicos y de desarrollo del conocimiento y, sin embargo, los problemas sociales están frente a nosotros: hambre, guerra, enfermedades infecciosas incontrolables, violencia, sequía, crisis financieras e innumerables calamidades más que los noticieros nos traen día sí y día también.


En el día a día, los individuos deben tomar decisiones sobre cómo llevar adelante su vida, y esto se vuelve cada vez más complicado; es una de las manifestaciones de la sociedad contemporánea. La cantidad de elementos que deben considerar es cada vez mayor, y además, algunos de ellos son opuestos. La diversidad de opciones del mundo moderno —o posmoderno, o globalizado, o como sea que se le quiera llamar— es desconcertante, y la población se enfrenta a auténticas incertidumbres y cambios inesperados. Cuando creíamos que habíamos superado la barrera de las enfermedades infecciosas, apareció el sida; cuando pensábamos que era un ideal cada vez más cercano el hecho de que toda la población tuviera acceso a un empleo seguro, apareció la flexibilización laboral; cuando suponíamos que si los jóvenes iban a la universidad tendrían un mundo mejor, nos encontramos con que los profesionales engrosan las filas del sector informal de cualquier rama, o en contratos temporales y mal pagados; cuando alcanzamos la disponibilidad de alimentos para todos, el confort y la mecanización del trabajo (ideales paradigmáticos de cualquier sociedad hacia el bienestar y el desarrollo), aparecieron el sobrepeso y la obesidad, y todas las enfermedades asociadas. Así las cosas, las decisiones en la vida cotidiana se vuelven complejas, no solo por la cantidad de elementos a considerar, sino, y sobre todo, porque generan incertidumbre.


El consumo de alimentos es una actividad cotidiana ineludible para el mantenimiento del organismo y la reproducción biológica. Los alimentos proveen al organismo de las sustancias fundamentales para la vida, pero cubrir esta necesidad vital es hoy una actividad compleja donde las opciones se multiplican. En las sociedades urbanas contemporáneas, qué comer es una decisión en la que se ponen en juego diversos elementos de diversa índole. La alimentación es un comportamiento complejo, no una mera cuestión de hábitos: según la ocasión y las circunstancias particulares que la caracterizan, se eligen alimentos según el gusto, el precio y el presupuesto, la adecuación por edad y sexo, la salud, el riesgo, la imagen y la facilidad, entre otros. Cada uno de estos elementos toma diferentes formas según las circunstancias del comensal o los comensales. En cualquier caso, estas elecciones responden siempre a un marco regulador sociocultural que establece qué sí y qué no se debe/puede comer. Sin embargo, el marco regulador no es único, no es unidimensional ni responde a un solo ideal cultural. La alimentación contemporánea está repleta de significados y condicionamientos que tienen que ver con el sabor, el gusto, la salud, la imagen y el placer, todos ellos igualmente importantes como referentes socioculturales, todos ellos importantes en la interacción social. Al mismo tiempo, las actividades cotidianas limitan las posibilidades de elección según el tiempo y los recursos disponibles.


Los medios difunden como nunca información sobre los alimentos y su papel en la salud, pero tenemos las cifras de obesidad más altas de la historia. ¿Tendría que suponerse que la difusión del conocimiento haría a la población más consciente a la hora de tomar decisiones nutricionalmente correctas? La disponibilidad de alimentos es suficiente para abastecer a toda la población, para que todo el mundo pueda comer, aunque eso no suceda con una parte del mundo que, a estas alturas del siglo XXI, padece de inseguridad alimentaria, un fenómeno que se agudiza conforme se agudiza la polarización social. Con todo, parece que con los recursos que sí son suficientes y hasta sobrantes no se puedan cubrir los requerimientos de nutrimentos, pues la industria nos propone alimentos adicionados, con sustitutos o suplementos que garanticen que tengamos cubierta las necesidades nutrimentales. Por otro lado, los datos de sobrepeso y obesidad no coinciden con el ideal cultural de la delgadez, de manera que la mayoría de la población vive en cuerpos que no cumplen con sus deseos. El placer y el gusto por los alimentos y las experiencias gastronómicas chocan de frente con las prescripciones dietéticas del sector salud; es más, chocan con el ideal social de la contención en el impulso de comer y con ello estar delgado. En este contexto, cada vez que hay que escoger qué comer, los individuos se enfrentan a la difícil tarea de seleccionar lo más adecuado. A la vez que hay que restringirse al tiempo y la disponibilidad de recursos, hay que tratar de comer sano y prevenir enfermedades, particularmente la obesidad. Pero, de igual modo, vivimos en una sociedad donde el bienestar incluye el placer, el hecho de tener espacios de ocio donde la comida suele tener un papel central. Cabe restringir el gusto por la comida, pero tampoco demasiado; de hecho, tener un excesivo cuidado por el cuerpo tampoco se considera socialmente aceptable.


¿Cómo explicar toda esta complejidad? ¿Cómo decidir qué comer en medio de tantos dilemas y paradojas? ¿Cómo se puede alimentar a una familia con las limitaciones de presupuesto y tiempo, y cubriendo con todas las regulaciones sociales? ¿Cómo se percibe toda la información que se recibe sobre el tema y se reinterpreta o traduce en las decisiones alimentarias, si es que tiene algún impacto? Es más, ¿hasta dónde se trata de una voluntad individual y hasta dónde tal cosa responde a normas sociales de comensalidad? Estas son algunas de las preguntas que animaron un proyecto de investigación cuyos resultados forman la parte medular de este libro, con la intención de aportar algunas ideas sobre cómo la población decide cotidianamente qué comer, más allá de las recomendaciones nutricionales o las limitaciones económicas.


Las encuestas alimentarias y nutricionales ofrecen datos sobre la ingesta de energía y nutrimentos en veinticuatro horas, o la frecuencia en el consumo de ciertos alimentos que pueden establecer los riesgos nutricionales con fines de salud pública. Por su parte, las encuestas de ingresos y gastos reportan los datos de la cantidad de dinero disponible para el consumo y la proporción que se destina a cada rubro. Desde luego, son estudios útiles para conocer las características de la población y establecer relaciones, por ejemplo, entre el estado nutricional y el nivel socioeconómico, pero nos falta conocer cómo las decisiones funcionan social y culturalmente. No se come sólo con fines nutricionales, ni tampoco se decide qué comer en función solamente del precio de los alimentos o del dinero disponible, aunque, como veremos, ambos aspectos tienen su lugar. Nuestra investigación, pues, pretendió dar un paso atrás con respecto a estas encuestas y observar cómo se toman las decisiones para —dicho sea con toda humildad— tratar de dar un paso adelante en cuanto a las explicaciones, y no solo para abordar la relación entre un fenómeno y otro, sino para abordar su porqué.


Desde hace algún tiempo, he venido trabajando con la idea de avanzar en el conocimiento de por qué la gente come lo que come. No es un objetivo sencillo; conforme he ido adentrándome en los estudios sobre la alimentación, me he dado cuenta de la complejidad del fenómeno. Supongo que eso ha de pasar con todo aquel que estudia cualquier proceso social, pero quizá hemos estado más acostumbrados a oír cosas sobre la complejidad de los sistemas políticos, la organización social, la articulación de los usos y costumbres de los grupos indígenas con la sociedad mayor o los procesos globales, por mencionar algunos. La alimentación, por una parte, es una necesidad vital, y por otra, sea como sea, se tiene que resolver todo el tiempo; podría pensarse que por sus características —es imperativa y cotidiana— la hace una actividad sencilla y que no tiene mayor trascendencia social. Sin embargo, es justo en la organización del día a día, lo que Malinowski llamaba «los imponderables de la vida cotidiana», donde se manifiesta la cultura de un grupo humano; no en balde, este asunto ha sido objeto de estudio en el campo de la antropología.


El abordaje de la alimentación desde la antropología social y cultural permite observar la relación de las decisiones alimentarias con otros rasgos socioculturales, y su articulación con elementos macrosociales, económicos y políticos de un grupo social en el contexto global contemporáneo. En este sentido, creo que el estudio de la alimentación es un tema privilegiado para ver cómo los macroprocesos influyen en la vida diaria de la gente, mucho más de lo que los políticos suponen a la hora de tomar decisiones; mucho más de lo que el personal de salud considera a la hora de emitir las recomendaciones dietéticas. Este es, en términos generales, el objetivo que persigue este libro: mostrar que comer es una actividad cotidiana mediada por la cultura, las condiciones particulares del entorno y los procesos económicos y políticos a gran escala, a través del caso de la Ciudad de México.


Presentamos aquí, pues, las maneras de comer y de decidir qué comer de una población que vive en una megaurbe de veinte millones de habitantes con una alta diversidad sociocultural y económica. México, en general, ha experimentado rápidos cambios sociales y económicos en los últimos cincuenta años; según algunos historiadores, es un proceso de cambio radical semejante al vivido en los años inmediatamente posteriores a la conquista española, en 1521. El más evidente ha sido el tránsito de ser un país rural a uno urbano, un proceso iniciado en los años cuarenta con el crecimiento industrial. El paulatino abandono del campo y el crecimiento de las ciudades, principalmente la Ciudad de México y su área conurbada, pero también otras ciudades medias, ha revolucionado la estructura económica y social del país, generando nuevas formas de organizarse, de trabajar, de vivir y desde luego de comer. La urbanización ha provocado cambios, muchos en la misma generación, como la distancia entre el productor y el consumidor, la monetarización de la economía, el tránsito de una dieta monótona a una variada e industrializada. Un nuevo sector social se ha afianzado en México, producto del desarrollo estabilizador desde los años sesenta, que ha entrado con fuerza para llegar a constituirse como los nuevos consumidores. Por su parte, los estratos altos han ido teniendo en México lo que antes obtenían en el extranjero, y hoy su alimentación es como la de los sectores altos de cualquier lugar del mundo, resultado, entre otras cosas, de la consolidación de la globalización.


México es considerado, por los organismos internacionales, como un país de economía emergente dado el crecimiento de su producto interior bruto y de la población con capacidad de consumo. En este sentido, este tipo de países se han vuelto interesantes para las grandes industrias, las cuales ven en estas sociedades una manera de aumentar sus ventas. En un artículo aparecido en el periódico El País1 se señaló que, para las estrategias de expansión y crecimiento de las empresas, los mercados son clave, ya que tienen como característica central el hecho de tener un grupo creciente de consumidores, cada vez con mayores niveles educativos, con ingresos al alza y a la busca de un mejor nivel de vida. Entre las principales ciudades del mundo que se consideran clave en los mercados emergentes está la Ciudad de México, junto con Buenos Aires y Sao Paulo en América Latina, o Nueva Delhi y Bombay en India. La noticia acaba señalando la oportunidad de negocios que implica para las grandes empresas europeas y americanas lanzarse hacia esos mercados en expansión; las industrias alimentaria, farmacéutica, de la imagen y aquellas englobadas en el área de «Health & Welllness» están en ello.


En este contexto, hacer un estudio de la alimentación en la Ciudad de México ofrece la oportunidad de discutir los planteamientos teóricos sobre el consumo, por una parte, y sobre la relación entre la alimentación y la salud, por la otra, planteados mayormente para las sociedades de países desarrollados. La sociedad contemporánea en México puede ser semejante a otros lugares del mundo, pero sus particularidades culturales, sociales, económicas y políticas tienen manifestaciones diferentes. Adicionalmente, dada la diversidad de estratos socioeconómicos en la población mexicana, estas manifestaciones son distintas en cada sector. México, según datos del Banco Mundial, es un país con una economía de ingreso medio-alto pero donde el 47% de la población es pobre;2 en México D. F., el porcentaje de pobreza es menor que la media nacional, aunque también está polarizada.


El trabajo de campo para obtener los datos que aquí presentamos se hizo entre los años 2006 y 2009 en la Ciudad de México. Las dimensiones y la complejidad de la ciudad hicieron que tuviéramos que adaptar el método antropológico, y se escogieron quince unidades domésticas de diferentes estratos sociales. En cada caso, se realizaron entrevistas en profundidad y recorridos por las zonas donde vive la población.


Adicionalmente, los datos se complementaron con mi propia experiencia personal, académica y profesional en la Ciudad de México, donde vivo desde 1988. En términos académicos, yo estudié la licenciatura de Nutrición en la Universidad Autónoma Metropolitana, y como parte del proyecto de titulación realicé un trabajo para implementar un sistema de vigilancia nutricional dirigido a preescolares en la ciudad. Para ello, tuve que hacer mediciones antropométricas en jardines de niños de la Delegación Tláhuac, al sureste del Distrito Federal. Se trata de una zona que combina pueblos originarios con barrios coloniales, junto con zonas de urbanización reciente a partir de la expansión de la Ciudad de México. En ese trabajo de campo tuve el primer acercamiento al entorno en el que vive el sector mayoritario de la población de México D. F. De ahí surgió mi primer interés de adentrarme en la antropología social, con la idea de buscar métodos para entender las causas de la situación nutricional.


Posteriormente, en 1996, hice trabajo de campo en dos zonas de la Ciudad de México que habían sido seleccionadas como parte de un proyecto multidisciplinario sobre el estudio de los procesos de urbanización a partir de la migración del campo a la ciudad. Durante dos años, participé en el proyecto haciéndome cargo del estudio del cambio alimentario de los migrantes a la Ciudad de México, lo que sirvió para hacer mi tesis de maestría en Antropología Social en la Universidad Iberoamericana. Así, se fue ampliando mi conocimiento etnográfico sobre la alimentación en la ciudad, ya que fue necesario describir las formas de obtener, preparar y consumir los alimentos, así como sus cambios, en concreto en espacios urbanos de sectores medios y bajos. Es importante señalar que, en este sentido, he podido observar la transformación de la Ciudad de México desde la década de los noventa hasta ahora.


Como parte de mi actividad profesional, he tenido la posibilidad de participar en instancias del Gobierno donde se planean y ejecutan algunos programas de alimentación, nutrición y salud para la población mexicana. Con estas experiencias, y en general con la interacción con mis colegas del ámbito de la nutrición, he sido testigo de cómo ha ido teniendo cada vez más presencia en los programas de salud la generación y difusión de información hacia la población, con la intención de mejorar el estado nutricio y prevenir enfermedades. En las reuniones para estas acciones, se discute qué tipo de conocimiento se difunde, cómo y con qué objetivos. También, en términos profesionales, he dirigido proyectos de titulación para estudiantes de Nutrición, que han hecho investigaciones sobre las formas de comer en la Ciudad de México en relación con lo que se conoce como riesgos nutricionales.


En términos personales, mi experiencia como habitante de la Ciudad de México desde finales de la década de los ochenta, junto con los diferentes periodos de trabajo de campo, me ha permitido conocer y adentrarme en su forma de vida, en los espacios físicos y, por supuesto, en las diversas maneras de comer. Si bien es cierto que, después de tantos años de vivir en el Distrito Federal, hay cosas que ya no me son extrañas, el hecho de que yo no sea mexicana de origen me ha permitido tomar cierta distancia cultural para describir las percepciones y prácticas alimentarias de los casos estudiados. También, la experiencia en la Ciudad de México me ha ayudado a seleccionar los casos, en función de las necesidades metodológicas del trabajo. En particular, mis lazos sociales me han servido para acceder a la gente de estrato medio y alto, que suele ser más complicado que permitan acceder a sus casas y dejarse observar y entrevistar.


Como mencionamos, se seleccionaron quince casos de estudio de tres sectores sociales: alto, medio y bajo, cinco de cada uno. La estratificación social en México, en particular en la Ciudad de México, es un tema complejo dada su magnitud y diversidad poblacional. Las diferencias entre los habitantes de la capital son resultado de una mezcla de factores sociales, económicos y culturales. Al mismo tiempo, convive población que tiene recursos económicos muy diversos, que provienen de varias zonas del país, muchos de ellos de origen indígena, con niveles educativos distintos, que a menudo no inciden en el tipo de ingreso y empleo, e incluso no marcan una diferencia cultural.


El desarrollo de la estratificación social o las clases sociales es una idea que surge a partir de la Revolución Industrial: es básicamente un producto de la modernidad. Antes de eso, los estamentos eran grupos a los que se accedía o se pertenecía sobre todo por nacimiento. La modernidad trae la movilidad social, y las clases se constituyen como lugares desde y hacia donde moverse. En este sentido, el acceso al consumo es un indicador de estrato y de cambio cuando sucede, ya sea ascendente o descendente, y abarca también las decisiones alimentarias. En el caso de México, hay que agregar además el factor étnico, pues como país colonizado generó un sistema de estratificación a partir del origen de sus habitantes y de las mezclas entre ellas; en el estamento más bajo estaban —y siguen estando— los indígenas, y en el más alto, los grupos provenientes del país colonizador, en este caso España. En la actualidad, si bien los estratos altos no solo están compuestos por descendientes de los colonizadores, aunque también por ellos, la población indígena y mestiza es la más lejana a estos grupos, tanto por el acceso a recursos económicos como culturales; adicionalmente, hay un elemento de orden racial presente y excluyente en los estratos altos y medios en México.


Las diferencias por estrato en los casos escogidos se determinaron a partir de las diferencias en el ingreso, la zona de residencia, el nivel de escolaridad, y el origen y el tipo de ocupación. Lo que me interesaba al escogerlos es que fueran lo suficientemente distintos para permitirme observar diferencias; es decir, busqué que los casos de estrato alto fueran claramente distintos de los casos del estrato medio, y estos, a su vez, diferentes de los de estrato bajo. Asimismo, encontré diferencias entre los casos del mismo estrato.


Debo aclarar que mi intención con estos casos no es, ni mucho menos, hacer un estudio representativo de la Ciudad de México; tan solo son quince ejemplos del comportamiento alimentario de una población que ronda los ocho millones de habitantes. Con nuestros resultados, no podemos hacer ninguna generalización sobre las formas de comer en México D. F., pero sí que es posible mostrar cómo las decisiones alimentarias son un proceso complejo que está determinado por factores de diversa índole, diferentes según las condiciones sociales.


El referente metodológico de la estratificación en México lo saqué de la clasificación de la Asociación Mexicana de Agencias de Investigación de Mercado y Opinión Publica (AMAI), que periódicamente realiza estudios para generar información con miras a clasificar a la población por niveles socioeconómicos. La idea es que, dada la diversidad socioeconómica en México, el análisis del comportamiento social siempre debe incluir esta variable. Con este propósito, se hacen y publican investigaciones sobre el ingreso y el uso de los recursos para la satisfacción de las necesidades de los hogares, generando así un índice de nivel socioeconómico que sirve de referencia para comparar resultados obtenidos de diversas fuentes (López Romo, 2010).3 El análisis de la AMAI para establecer las diferencias entre estratos parte del nivel de ingresos y el uso de los recursos en diferentes rubros, como equipamiento doméstico, alimentación, salud, educación, ocio y ahorro. A efectos del presente trabajo, esta clasificación es útil en la medida en que distribuye a la población según sus posibilidades reales y potenciales de consumo.


Además del trabajo de campo, analizamos la información difundida sobre alimentación en los medios de comunicación y en el sector salud. Por una parte, los datos salieron de la propia experiencia de los informantes, y presentamos algunos testimonios que dan muestra de esto. También, se obtuvo información de los materiales que genera el sector salud para la promoción de la dieta saludable, que se difunde en los centros de salud, los portales de internet de la Secretaría de Salud y en los medios de comunicación masiva: televisión y prensa escrita. Como parte central sobre este asunto, analizamos todos los anuncios publicitarios que se emitieron sobre alimentos durante dos días completos (uno entre semana y uno en fin de semana) de 7 de la mañana a 11 de la noche en cinco canales de televisión abierta que operan en el Valle de México; esta observación se hizo en el mes de abril de 2008. Si bien han pasado ya algunos años desde el trabajo de campo y la obtención de datos etnográficos, consideramos que los aportes siguen siendo vigentes. Por una parte, la alimentación y sus efectos en la salud siguen siendo un tema de interacción social, un tema presente en los medios y en el sector salud dado el perfil epidemiológico de la población mexicana.


Para la contextualización de la Ciudad de México, tanto en términos demográficos como alimentarios y nutricios usamos datos estadísticos que generan instancias oficiales nacionales e internacionales como el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI), el Instituto Nacional de Salud Pública (INSP), el Instituto Nacional de Ciencias Médicas y Nutrición Salvador Zubirán (INCMyNSZ) y el Fondo de las Naciones Unidas para la Agricultura y Alimentación (FAO). Además, se han revisado varios estudios publicados sobre el abasto, el consumo y el precio de los alimentos en la Ciudad de México.


En el desarrollo de la investigación, conforme avanzaba en el trabajo de campo y en la revisión de los materiales, me fui dando cuenta de que las opciones para comer eran muy diversas y que las decisiones eran complicadas; los testimonios en las entrevistas eran contradictorios, y al hablar del tema, la mayoría de nuestros informantes se detenían a pensar sus respuestas. Era sorprendente observar que una actividad tan cotidiana y vital estaba llena de ideas y conocimientos sobre la calidad de los alimentos, por ejemplo, y al mismo tiempo, tan llena de dudas. Las expresiones en las entrevistas eran elocuentes con la idea teórica de que la alimentación es un comportamiento complejo (Contreras y Gracia, 2008), algo más que ver para qué alcanza en dinero y en tiempo. Las decisiones sobre cómo alimentar a la familia era quizá donde se ponían más elementos en duda tratando de hacer lo adecuado para los hijos.


En este periodo, cayó en mis manos un texto del sociólogo de la Universidad de Lovaina Guy Bajoit,4 donde plantea que una de las características de la sociedad contemporánea es la incertidumbre (Bajoit, 2008). El autor explica que los determinismos estructurales se han relajado por la pérdida de credibilidad en el modelo cultural industrial, que se va sustituyendo por un modelo cultural identitario, donde el individuo tiene un papel central. El resultado de ello es que los individuos son más reflexivos en sus decisiones cotidianas y en sus relaciones sociales; ya no tienen, por ejemplo, unas obligaciones de parentesco tan estrictas, ni deben ceñirse solo a una opción para decidir dónde vivir, de qué trabajar o a qué escuela mandar a los hijos. Es decir, en la medida en que las reglas o normas de comportamiento son más flexibles, menos rígidas, el individuo puede ser más libre para escoger, al mismo tiempo que se multiplican las opciones para escoger. La incertidumbre se genera ante la diversidad de opciones en la sociedad contemporánea capitalista, donde una de sus características es la diversidad de discursos para justificar cualquier decisión.


En el caso concreto de las decisiones alimentarias, las opciones son diversas y constituyen una manifestación evidente de la cultura capitalista, más allá de que comer sea un acto ineludible. Diariamente, en la sociedad de consumo —o de hiperconsumo, como señalan algunos autores—, la selección de la comida se hace entre un mar de opciones: alimentos de todo tipo y de todo el mundo, frescos, preparados, enlatados o empacados, en la calle, en un restaurante o en el comedor de una fábrica, en casa a la hora de la cena o el primer alimento del día. La industria pone al alcance del consumidor alimentos para cada ocasión, con el añadido del valor que supone algo que pueda ser atractivo para el comprador; comer es, pues, una forma más de consumo como cualquier otra.


Zygmunt Bauman señala que vivimos una etapa de consumismo, que aparece cuando el consumo desplaza al trabajo del eje central de la sociedad. Se caracteriza, según este autor, por el hecho de que hay una especie de acuerdo social resultante en cuanto a que los deseos y anhelos humanos son la principal fuerza de movimiento de la sociedad; una fuerza que coordina la reproducción, la integración y la estratificación sociales. De igual modo, tiene un papel importante en los procesos de identificación individuales y grupales, y en la manera de seleccionar una forma de vida determinada (Bauman, 2007). Así, el acceso al consumo, no solo de alimentos, sino de todo tipo de bienes, es el paradigma del desarrollo. En la sociedad contemporánea, el eje central, el motor que mueve la organización económica, social, cultural y política, es el consumo. A partir de la crisis económica mundial que se desató en el año 2008, la principal preocupación fue la caída del consumo y la consecuente caída de la producción de los bienes y servicios. Constantemente, vimos en la prensa que los sectores turístico, automotriz, inmobiliario, etc. se mostraban preocupados por la caída de sus ventas y la pérdida de empleos. Pero, aun con las restricciones derivadas de la crisis económica, los bienes de consumo no solo tienen la función de cubrir una necesidad básica, sino que están llenos de significados, por lo que su elección tiene que ver con diversos factores de orden social y cultural.


El consumo, las manifestaciones del consumo, son la expresión de una cultura desarrollada en el capitalismo. Es decir, el capitalismo no solo es una forma de producción, sino y sobre todo una cultura (Appadurai, 1991). Para Narotzky, la expresión de esta cultura que señala Appadurai se manifiesta en el consumo y puede ser, desde una perspectiva semiológica, como una forma de leer las relaciones sociales. «Las formas de consumo generan información donde los bienes y servicios son signos visibles de las relaciones sociales» (Narotzky, 2007, pág. 154).


En este sentido, las formas de consumo de alimentos, entonces, se pueden ver como una forma de interacción social donde se ponen en juego elementos de distinto orden que cumplen con las expectativas sociales e individuales de lo que se considera adecuado en cada ocasión. Me parece, pues, que la alimentación puede analizarse desde esta lógica, ya que puede ser útil para entender hasta qué punto comer es una decisión individual, enmarcada en condicionantes socioculturales, políticos y económicos propios de la sociedad capitalista. En este sentido, creo que hacía falta realizar un trabajo sobre la comida desde esta perspectiva para México, en el contexto actual.


Por otro lado, uno de los temas más presentes en la interacción social en la Ciudad de México es la relación de los alimentos con la salud y la imagen corporal. La obesidad y sus efectos, los alimentos buenos o malos para la salud, la manera de prepararlos, la preocupación por que los hijos crezcan sanos y socialmente aceptados son temas habituales en las conversaciones, y en nuestras entrevistas nos dimos cuenta de que estaban presentes en todos los estratos sociales, si bien de manera diferente. El asunto de la salud y los beneficios o riesgos de los alimentos es un atributo importante y forma parte de la cultura alimentaria, que la industria agroalimentaria potencia para mejorar su posición en el mercado.


Las ciencias sociales han analizado la alimentación en todas estas dimensiones y han desgranado los diferentes elementos que constituyen la situación alimentaria actual: la promoción de la delgadez como ideal de salud y de belleza, tanto por los servicios médicos como por la industria a través de los medios de comunicación, la percepción de la obesidad, el papel de la alimentación en la medicina institucional, la moral, las diferencias de estos elementos según el estrato social, entre otros. Así las cosas, en este libro, retomamos estas propuestas conceptuales para analizar las decisiones alimentarias en la Ciudad de México.


La relación entre los datos obtenidos en campo con las propuestas teóricas fueron mostrando que la alimentación en la sociedad contemporánea es un fenómeno complejo, determinado por la disponibilidad de alimentos, las limitaciones económicas y las ideas sobre los alimentos que se difunden en los medios de comunicación y los servicios médicos, además de las preexistentes en la población. Estas ideas son contradictorias: promocionan al mismo tiempo el consumo que el control del consumo, el miedo a la obesidad y a la delgadez, el cuidado de la salud en la alimentación y el bienestar emocional con el ocio. Esto genera que la población se enfrente a auténticas incertidumbres cotidianas a la hora de decidir qué comer, cómo hacerlo de la manera más adecuada posible cubriendo sus necesidades, sin poner en riesgo la salud y cumpliendo con las normas sociales. En este libro pretendemos mostrar cómo opera todo esto, cómo se expresa cotidianamente, y quizá aportar ideas al entendimiento de un tema de la mayor trascendencia social, económica y política.


El libro está organizado de manera que primero expongo los elementos teóricos y conceptuales de la alimentación como un proceso sociocultural, centrándome en los planteamientos sobre el consumo, por una parte, y por otra en la relación con la salud.


Una vez que hemos propuesto lo que podemos llamar el marco teórico de esta investigación, presentamos el contexto sociodemográfico, alimentario y nutricional de la población estudiada. Un tercer capítulo lo dedicamos a analizar la información que se difunde sobre alimentación y salud, para mostrar cómo se va insertando en la cultura alimentaria de la población. Los dos capítulos siguientes se destinan a presentar y discutir los datos de campo. Terminamos con unas conclusiones, que son más unas reflexiones finales que pueden ser útiles para definir nuevos problemas de estudio.


En resumen, el objetivo principal de la investigación que aquí presentamos ha sido describir y analizar los elementos que se ponen en juego en las decisiones alimentarias de tres sectores sociales de la Ciudad de México, como una manera de acercarse al entendimiento del papel de los factores socioculturales en la alimentación de un grupo humano. Un estudio antropológico de la alimentación en la Ciudad de México, desde esta perspectiva, creemos que es un tema novedoso que no ha sido tratado anteriormente. Como acabamos de señalar, por una parte, permite describir la situación alimentaria en una sociedad con características diferentes a las que han servido de base para generar las perspectivas teóricas sobre el consumo, la alimentación y su relación con la salud. En este sentido, permitirá la comparación con poblaciones de países desarrollados, pero también puede ser útil para analizar la alimentación en otros países de América Latina que pasa por procesos semejantes, y quizá para otras sociedades de países con economías emergentes. Esperamos contribuir al conocimiento del caso de México y hacia una propuesta metodológica.
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